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DIƵA	64	 
 El amor no es grosero  

  

Al que muy de mañana bendice a su amigo en alta voz, le será contado como una maldición.  

Proverbios 27:14  

  

Nada irrita más rápido a los demás como la mala educación. Ser grosero significa decir o hacer cosas 
innecesarias que le hagan pasar un mal momento a otra persona. Es actuar en forma indecorosa, 
vergonzosa o irritante. En el matrimonio, podría tratarse de tener una boca sucia, malos modales en la 
mesa o el hábito de hacer bromas sarcásticas.  

Desde cualquier punto de vista, a nadie le gusta estar cerca de una persona grosera. Esta conducta 
puede parecerle insignificante a la persona que la práctica, pero es desagradable para los que están 
cerca.  

El amor tiene algo para decir al respecto. Cuando un hombre es impulsado por el amor, 
intencionalmente se comporta de una manera que a la esposa le resulte más agradable y más cómoda. 
Si una mujer desea amar a su esposo, resuelve evitar aquello que lo frustra y le molesta.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Durante esta semana, conversa con tu cónyuge y pregúntale cómo está.  

Que tu intención sea únicamente alentarlo y valorarlo.  

Si tiene una necesidad, haz lo posible para satisfacerla. 
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DIƵA	65	 
 El amor es educado  

  

Sed todos de un mismo sentir, compasivos, fraternales, misericordiosos y de espíritu humilde.  

1 Pedro 3:8  

  

En general, las personas que practican buenos modales aumentan el nivel de respeto en el ambiente 
donde están. Sin embargo, si fuéramos sinceros, la mayoría tendría que admitir que los modales que 
usamos en casa son totalmente distintos de los que empleamos con amigos, compañeros de trabajo e 
incluso con extraños. Pero si nos atrevemos a amar, también querremos dar lo mejor de nosotros a los 
nuestros. Si no dejamos que el amor nos motive a realizar los cambios necesarios en nuestra conducta, 
la calidad de la relación matrimonial sufrirá.  

La práctica de la buena educación es la manera de expresarle esto a tu cónyuge: «Te valoro lo 
suficiente como para ejercer dominio propio cuando estoy contigo. Quiero ser una persona con quien 
sea un placer estar». Cuando permites que el amor cambie tu conducta, creas una atmósfera de honra 
en la relación.  

  

PROFUNDIZA  

Lee Levítico 19:32 y observa la honra que Dios desea que les comuniquemos a quienes nos rodean.  

¿Qué cosas prácticas podrías hacer por tu cónyuge que comuniquen esta clase de honra en lugar de 
mala educación?  
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DIƵA	66	 
 El amor es misericordioso  

  

El hombre de bien tiene misericordia.  

Salmo 112:5  

 

El amor genuino cuida sus modales. No es un tema insignificante para el matrimonio, sino que le 
coloca un rostro exterior al deseo interior de amar.  

Hay dos razones principales por las que la gente es grosera: la ignorancia y el egoísmo. Por supuesto, 
ninguna de las dos cosas es buena. Los niños nacen sin saber nada sobre los buenos modales, y 
necesitan mucha ayuda y enseñanza. Como adultos, mostramos nuestra ignorancia de otra manera. 
Conocemos las reglas, pero podemos no darnos cuenta de cómo las rompemos, o somos demasiado 
egoístas como para que nos importe. De hecho, quizá no seamos conscientes de lo desagradable que 
puede ser vivir con nosotros.  

Las mujeres suelen tener mejores modales que los hombres, aunque pueden ser groseras de otras 
maneras. Pero, en especial, los varones necesitan aprender esta importante lección. El hombre 
discreto averiguará qué es apropiado y ajustará su conducta en consecuencia. Esta sensibilidad es una 
manera considerada de valorar y amar a los demás, en especial en tu hogar.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Durante esta semana, conversa con tu cónyuge y pregúntale cómo está.  

Que tu intención sea únicamente alentarlo y valorarlo. Si tiene una necesidad, haz lo posible para 
satisfacerla. 
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DIƵA	67	 
 El amor es considerado  

  

Nadie busque su propio bien, sino el de su prójimo.  

1 Corintios 10:24  

  

¿Qué piensa tu cónyuge de tu manera de hablar y de actuar cuando estas cerca de él? ¿Cómo afecta tu 
conducta en la valía y la autoestima del otro? ¿Tu cónyuge diría que eres una bendición o que eres 
altivo y lo avergüenzas? Recuerda, el amor no es grosero; por el contrario, nos eleva a un nivel 
superior.  

¿Te gustaría que tu cónyuge dejara de hacer las cosas que te molestan?  

Entonces, es hora de dejar de hacer las cosas que le molestan al otro. ¿Serás lo suficientemente 
considerado y amoroso como para descubrir lo que le gusta y lo que no le gusta? Además, si puedes 
evitar las conductas que le amargan la vida, ¿harás los ajustes necesarios para que no se sienta mal? 
Cuando tratas a tu pareja como quieres que te traten, demuestras amor mediante la consideración. Así 
que, respeta la Regla de Oro, ¡y atrévete a ser encantador!  

  

ORACIÓN  

«Padre Celestial, revélame cualquier área en que haya sido insensible y grosero con mi cónyuge. 
Muéstrame mis puntos débiles y dame la sabiduría y el deseo de comportarme con bondad. Porque 
todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús 
y con María».  
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DIƵA	68	 
 El amor piensa en los demás  

  

Por eso, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, así también haced vosotros con ellos.  

Mateo 7:12  

  

En muchos aspectos, el amor puede reducirse a términos sumamente sencillos. Quizá uno de los más 
simples sea la enseñanza de Jesús conocida como la Regla de Oro. El remedio para la impertinencia 
en el hogar es muy sencillo: debes tomar la decisión deliberada de tratar a tu cónyuge como más te 
gustaría que te tratara a ti.  

Los que formaban parte de la iglesia primitiva de Corinto tenían fama de ser personas de gran talento. 
Sin embargo, un sentido dominante de impertinencia jugó una gran parte en su mala reputación. 
Hablaban uno encima del otro durante la adoración, transformaron la Cena del Señor en una comida 
ordinaria y sin ceremonias, e incomodaban a sus amigos, ostentando sus pecados frente a todo el 
mundo.  

Por el contrario, el amor siempre trata a los demás con el respeto de la Regla de Oro. Si te preguntas 
si algo será descortés, la Regla de Oro te lo dirá.  

Si necesitas consejo sobre cómo manejar un tema delicado, pregúntate qué te gustaría que los demás 
hicieran contigo. La Regla de Oro nos proporciona una norma para vivir, sin tener que abrir la boca 
ni aprender lecciones dolorosas de manera difícil.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Durante esta semana, conversa con tu cónyuge y pregúntale cómo está.  

Que tu intención sea únicamente alentarlo y valorarlo. Si tiene una necesidad, haz lo posible para 
satisfacerla.  
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DIƵA	69	 
 El amor evita las discusiones  

  

Gotera continúa en día de lluvia y mujer rencillosa, son semejantes.  

Proverbios 27:15  

  

Uno de los sonidos más dulces en un matrimonio es el silencio que podría haber suplantado un 
comentario rencilloso. No quiere decir que no haya lugar para que la conducta de tu cónyuge mejore. 
Quizá su manera de actuar no considere tu tiempo ni tus sentimientos. Pero sí es necesario que 
abandones tu función de ser el que haga cumplir las reglas.  

No vale la pena dar un sermón cada vez que tu pareja no lava su taza después de desayunar. El solo 
hecho de no poder ponerse de acuerdo en cuanto a quién era responsable de cierta tarea o llamada 
telefónica no es una razón automática para decirle a tu cónyuge que nunca puedes contar con su 
ayuda.  

En un hogar lleno de amor, la necesidad de quejarse, criticar y echar la culpa se reemplaza con el 
deseo de edificar y alentar. Tal vez sientas que señalar los errores es un derecho esencial. Las 
palabras acusadoras pueden llegar con rapidez a tus labios. No obstante, el amor se acostumbra a 
tragárselas antes de empeorar las cosas.  

  

PREGUNTAS  

¿Qué palabras correctivas sueles repetirle a tu cónyuge?  

¿Cuán efectivas han sido para ayudarle a corregir cierta conducta?  

¿Tu método es alentador o desalentador? Si tuvieras la misma debilidad,  

¿Cómo quisieras que tu cónyuge te hablara al respecto? 
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DIƵA	70	 
 El amor no chismea  

  

El que anda en chismes revela secretos, pero el de espíritu leal oculta las cosas.  

Proverbios 11:13  

  

El chisme es revelarle información deshonrosa a alguien que no forma parte del problema ni de la 
solución. Es atractivo porque nos ayuda a encontrar una justificación para nuestros sentimientos 
sobre cierta persona.  

Cuando susurramos lo que pensamos a sus espaldas, nuestras quejas reciben el respaldo de otras 
personas que esperamos que nos apoyen. Su comprensión hace que nos resulte más fácil sentir 
autocompasión. «Las palabras del chismoso son como bocados deliciosos, y penetran hasta el fondo 
de las entrañas» (Proverbios 26:22).  

Aunque el chisme debe evitarse en cualquier situación y relación, es en especial importante asegurarle 
a tu cónyuge que cualquier queja o desdicha en el matrimonio nunca será parte de tus conversaciones 
con los demás. Necesita saber que, cuando visites a tus amigos o hables con tus padres por teléfono, 
las palabras que uses para describirlo siempre serán positivas y respetuosas.  

Puede haber situaciones de consejo, donde la sinceridad y la salud exijan que hables con franqueza 
sobre cuestiones poco agradables; pero evita toda tentación de criticar a tu cónyuge cuando hablas 
con los demás.  

  

PROFUNDIZA  

Cuando descubres información negativa sobre alguien, puedes responder con amor o sin él.  

Estudia Proverbios 17:9 y considera dos consecuencias de tu decisión. 

 

 

  


